
ALMBRU ALEGRE 

y lal pánico se ha apoderado de sus habitantes y 
especialmente del Gobierno, qae este ha tenido 
que añadir tres naves mSTs al cementerio de La 
Moncloa,cuyas obras se estáfliíevando a efecto con 
la rapidez que el c^o recfuíM'd. 

Pero toUíí quedará 
tranquilo, y. no lUgará 
íectortts, I» «angre'al rio; 

, b«y, eso del desafie? * 
f Él &B chiaha m limoni. 
I' jEI hoQOr! ¡delir»e'+»««ool 
; qu^ «ole ér ioirio licita, 
i" pues boy w, y no hgl)jQ̂ Ĥ vano, 
•'V Qna|,pila 4e Agu i bendita 
'"' 4üJé''todos meten la mano. 

E^ riujoir| segúii't*tíCurro, 
(s«rán mis iustintoft^giíilos 
y t4u:harákí.díí baturrcij - • 
Najla» doiidecae elburro 
aHf%e le (I441 los pa^oí.""'; 

i S« dan « a r i l ^ 
f " . • • i _ 

I La segoridad petsonal ©o .e&la capital, «s com-
pjetameoie.nula.! • ,; : 

Bien tiic^n los'qiOfe al sajir de su casa se santi
guan, porque cuatfdo iras díSlrardo vá une por la 
calle, soele trope?ai' con Caribes, que sin motivo 
alguno, l^sueltan áV. uri estacazo que lo hacen 
harina de flor. ^ - i «̂  

El primer dia de Carnayai y en pleno Paseo del 
Príncipe, fué acometido Imilalmentei nuestro par
ticular amigo D. Ramón Orozco, p)r una lüiba de 
salv4es bei)d«s, descargándole un terrible golpe 
en la cabeza, en el momento de atravesar con su 
distinguida familia, una de las aceras de dicho 
PflSfiO 

Debido á la intervención de varios! señoras que 
se hallaban en \rwp^x'\d^ del Sr. Estrella, con
siguió verse liikx.AU^slro referido amigo, de 
aquellos Abencecc^ASU. 

¡Ahcaires! deesa nancra ^ 
qne osfcoíV'sJ no es cosa rara, 

• lerklffn 

deben dar lo qus ha abonado 
en los mesas atrasados, 
la ilustre corporicióu. 

Pues la verdad, caballeros, 
si el Asilo de la iioch^ 
no existe, qui es» tüíiero 
no sil va á a Igun cabslloro 
para que pueda echru' coch •. 

¡Por fin parió. . Paula! 

Ya tiene la Comisión teroiina^o el informe dt! 
proyecto general de las obraé del Puerto, proyecto 
que se iba haciendo inlergiinable debido á la pas
mosa actividad d.)l Ingeniera Sr. Moliiií, 

La Junta que ha de dar cuenta de dicho traba
ja, se reunirá muy en breve y quizás dentro de un 
par de docenas de años se empezarán los trabajos 
que ha de llevar el pan á infinidad de mhm pa
dres de familia. 

Por que !«i diches trabajos ' 
van al paso del proyttfeto 
que el señor de Molioí 
ha tenido años enteros, 
uaas Vcces por la falta 
de eacribieates temporeros 
y otras por que este señor 
DO tBDia prisa e! hacerlo, 
í-ue« é , de todas maneras, 
cobraba su faerroesQ suoldo 
y U importaba muy poco 
que muries*! de hambre el pueblo. 
¡Ayísí-ilor de Moliiií • 
á usíajjqüisiera v. r!o 
cuantío á trabajur se pone 
en el citado proyecto. 

haya reclinada lánguidamente hermosa da
ma ataviada de ricas joyas, cubierta con el 

^ velo de desposada; de pronto sonoros pasos 
* como de un ser humano que se acerca, sión-

teuse en el pórtica del rico palacio; en la 
puerta de ia suntuosa estaaoia, apaFoce la 
doncella; la dama se sg ta convulsiva ha
ciendo reclinar los muelles^-del canapé. 

—¿Ha venido? 
—¿Quién señora? 
—-¿Quién ha de ser? T« pregunto que si 

ha venido el tren correo á su hora. 
Cuidado que tiena V. unas preguntas. 
—i Válgame Vélica, que- desgraciados se

rnos! 

cuando del KTlt tíos separa 
una pí^tWftír'tüquera. 

Noticia f r e s a r * ^ j 

Continua lleg%ttdflJL^ta capital e IrM fOffW, 
con dos ó mas hort»4fi retraso por Ip méliosi i 

iLa causada este atraso! 
(y 

Nadie nos podrá negar que esta cultísima capi
tal es mas tranquila que una, balsa de ac«üe 
hirviendo ' 

Y si no prueba al canto: ¡vayan callentéis! 
El viernes pasado por la larde, en las cuevas 

de Duimovichi un compadre del alma,le soltó dos 
lirosá un matrimonio que estaba disputando, sin 
duda con el objeto de terminar !a contieWa. 

Kl matrimonio huyend«,«f encerró en \K cueva, 
y el caribe persiguiéndolos áescerraj4Ja pueirta¡ J 

"TRfBSttfüplWñdo el arma é Uriendo gravemente á 

y. í i ^ Af>«Mf0 4iíe 08 UBtZulúi 
' ' qui á Píos lediqe de tú, •. . ¡ ' / 

;, ^h 'e.- lK'; '-A 1 •• ' 
o t ra caricia. \ 

¡ I . 
iLa 

pregüchlt^rTíIlia tontería! 
si suc«d«>¿^>^a paso: 
•n la dyjlito'^««"í* s' • ! n i . 
ó un tut)o üiKho m 1 peJa*)S. ' -

¡Tragar ék\ | 

Un caballero,S}üe p<írlo que se ^é, resulta, ser^ las manos cortados de un facazó. 
' • CafndidéGBliJoia * ' ' - -'*•'> ^--•-*->- — <.—--

F'afá deáengi'asaî  á î ltima hora de la larde y 
podcuéstiód de honrilla o de calzones, dos bar-

I bianas de torcido moño, rifleron'en las cuevasdjei' 
i Puerto, resultando una de ellas jdon los dedos de 

mas candido que el mismísimo i> 
escribe á un periódico de esta capital preguntando 
donde se halla establecido el Asilo ie la noche, y 
Quien cobra la subvención que tiene asignada el 

MiTmieñirpin'rRrií^ \ 
El Alcalde Sr. Muñoz contestando al Director 1 

del referido periódico con objeto de poder satisfa- | 
cef tolWMI!d«dáMuhttaanilP^^"*^''Pl^'' ^^^ 
líiSmropoMgos que devoran un Asilo con la mis-
m¿'¿¡lidad que uno se traga un merengue, ha 
mtiiKslado que aún no ha satisfecho la mensua-
lidM'de Enero último, en virtud dé exp^diet^le 

X instruye en averiguación de si^fectivMaen-
/ f i a suma se emplea como debe.ei tan benlfco 

"̂ jlecimienlo: / -̂  
y» no conozco ese Asilo 

desde que tengo rszóD 
y soy do la pol)lacióa 
y coAo delfadotUf), ' \ . 

a#igua|pro|»t<íespeP^ , 
qu i j a l sorf los Inielitos i . 
de tan * nclío triígaüero; " 
lc•mer '̂e lector, entero 
un >ls»7<l/â 0'<w NiídiU! 

Al quítof' la^trl»Vettcion 
gi es quí tienen apremien, 

- -• ¡(Jaéí potiis.hembrasbn,ras 
vlfientes con garleo y ruiubo, 
á esta la debían nombrar 
empleado de consumos. 

Sama 7 sigue. 

En los cortijillos de Belén, un individuo que 
disputaba coj) stf mujer, no tttvo otro argumenW 
para terffltna^la disputa, quedispararie dos tifos, 
que milagrosamente no hirieron blanco. 

iDios mío! que cariñosos 
sojn boy algunos esposos. 

IxistaiXitai2D_eai 

El cíalo se hayatcubiertoídornegros nuba-
rroñes, el Équildn horrisono bram«; menu
das centellas arrojando fuego vivo se desli
zan mansamente de la celeste bóveda. 

En amplio sa'ón alfombrado y decorado 
coit ricos orespenes de Ragol, sobre elegante 
marquesita tapizada de raso color canario, se 

A - X J A . X D J S L 

Vea á lais brazas, v^n dueño raio, 
ti í»l se o 'ulta por las mootaSas, 
lánguidamente munnura «I rio, 
el aire agit" las aSpádañis. 

Proato ¡fui cielo! la blanda Ibit 
su faz aso toe por lósjarajfa, 
y allá á la oriila J«i 1« laguna, 
entre si perfuma de los rosales,-
tus labios rojus con embeleso-
coutra lo3 tnios aprisionados; 
entre amerosos y tioraos botoa...^ 

—¿Qué es eso, Arturo? ¿qué te l̂ ft;past<Ílííl* 
—¡Que me hau dojada tas labios tieaol. 

\y\cémo jitien á bacalailo...J 

ünm Backimrojl 

^ p . p a r a Msi ^ataq^a^r 

Pues seSor, Toy ¿ áJcwlMr - ' 
lectores, por 00 fumar, •'. 
pues 8i les he de »f ir franco,' 
!b'i|ü« dáa en «I ostacco 

'̂  ae es tabaco, oerejíígar. 
En aao syer tardo enti*4, 

una cí»)J!ia cBtaptéyi' 'i ' 
y... »o lo iomé u&tod á ohaBcai'' 
al abrirla, ue'oticeMtré 
lefia para una matanza. 

El pi\qu)'tillé ide troiota 
al m'smo Nunejo revieata: 
¡cigarros m^s inieceiitesí ' 
Eso es poaerá la venta 
palillos para losd'eotes. 

Do esta techa, la Compafifa 
á loi hijos de Almería 
Bos onvenan, ¡puñales! 
Señor«s, moj&r sería 
veadieraa AOTMcótdialés. 

Lo dicho,"Vüy á-sc«1itr 
de fijo, por no íumar, 
porque c«da vez que fuuao 
si llegoj tragarnae el huQae 
me hacOj lector, |rovocar, 

Clare, tn menoadeuQ mes, 
aquí d^de tú mes ves, 
yó, qutf era uía cyco tan guapo 
me voy quedando mas flaco 
que mi amigo Pe«lro Arnés. 

Y al señor Juez de lottrueción 
ívoy'á llamarll at^cjóa ¡ t 
Ipor l i l e prouío nmclora,.' ' 
fculpe f 1H fa^acalerá, I 
pues será de un reventón. 

Álmerfa.—Itnp. de Atmeria Ákgrt, 

Ji."r<'X 
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